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EL OJO CRÍTICO

Si consideramos recursos a nuestros colaboradores,no nos extrañe que planteen
resistencias propias del mundo físico y actúen sin iniciativa ni compromiso.

Este ‘recurso’no funciona

Enelaño354,enunpueblecito
del África romana, nació un ni-
ño extremadamente imaginati-
vo e inteligente. Pronto destacó
en diferentes manifestaciones
de las letras, como la literatura,
la retórica o el teatro. De espíri-
tu sensual y mujeriego, se en-
tregóen su juventuda laspasio-
nesmundanas, al tiempoque su
curiosidad intelectual le llevaba
aunabúsqueda incansablede la
verdad a través de las diversas
corrientes filosóficas. Pasó del
maniqueísmo al escepticismo,
de Virgilio a los neoplatónicos,
hastaqueencontróenel cristia-
nismo la respuesta a sus inquie-
tudes. A los 33 años fue bautiza-
do, a los 36 ordenado sacerdote
y a los 40 consagrado obispo.
Me estoy refiriendo a Agustín
de Hipona, más conocido por
San Agustín, el más ilustre de
los padres de la Iglesia latina y a
quien, probablemente, debe-
mos la expresión acuñada que
da título a esta columna.

Encontrar nuestra verdadera
vocación, nuestra inclinación
más íntima hacia una determi-
nada actividad o género de vi-
da, es uno de los mayores retos
al que nos enfrentamos en el
transcurso de nuestra existen-
cia. Supongo que una buena
parte de nuestros congéneres
se marchan de este mundo sin
haberla encontrado o, lo que es
peor, sin haberla buscado lo su-
ficiente. Y aquí es donde inter-
viene un factor que me parece
determinante: el interés y la vo-
luntaddeaprendizaje.

¿Quién no ha escuchado a al-
guien decir que ya es demasia-
do viejo para que le entren nue-
voscontenidosensuduracabe-
za? No me refiero a ancianos
desvalidos, sino a orondos ma-
duritosmás sanosqueunapera.
Parece como si la edad fuera un
freno natural y biológico para
aprender. Nos lamentamos de
no haber aprendido o no haber
estudiadodeterminadas cosas a
sudebido tiempo, comosi el pa-
so de los años nos atrofiara las

entendederas, como si la opor-
tunidad perdida fuera irrecupe-
rable para siempre. Surge en-
tonces una especie de provi-
dencialismo conformista con el
que nos justificamos, con el
único fin de rechazar de unplu-
mazo el hechode intentarlo –ya
estoy mayor para aprender
ciertas cosas–. Sabemosquedu-
rante la infancia y la adolescen-
cia la progresiva maduración
del cerebro facilita enorme-
mente el aprendizaje. Pero ésta
no puede ser la excusa que nos
lleve a eludir el esfuerzo cuan-
do ya somos talluditos. Porque,
en el fondo, no nos engañemos,
no es más que pereza, abulia o
miedo lo quenos frena aponer-
nos manos a la obra de aquello
que quisiéramos o que debiéra-
mos aprender. Se trate de cono-
cimientos o habilidades, idio-
mas, tocar el piano o jugar al
golf, ¡qué más da!, si queremos,
podemos (aunque reconozco
que el golf después de los cua-
rentamecostó lomío).

El descubrimiento de la au-
téntica vocación es un proceso
largo y continuado. La explora-
ción de nuevas alternativas y
posibilidades nos ayuda a ir
configurando una idea más
precisa y certera de aquello pa-
ra lo que preferentemente es-
tamos llamados. En ese proce-
so, el aprendizaje continuo
constituye un importante estí-
mulo que nos aporta diferen-
tes y nuevas visiones o pers-
pectivas de la realidad. Es un
placer escuchar a alguien decir
que ha encontrado su verdade-
ra vocación en lo que hace.
Temprana o tardía, ¡qué mas
da!, lo importante es encon-
trarla. Para ello hay que poner
todas las energías, con genero-
sidad, al servicio de tan ambi-
cioso fin. Mi amigo Fer, exce-
lente directivo y mejor perso-
na, está estudiando Psicología
y Filosofía como hobby. No sé
qué saldrá de ahí, pero me en-
cantó ver cómo le brillaban sus
ojos al contármelo.

Originario del mundo de los sistemas y de la
gestióndeproyectos, el sustantivohahecho fortu-
na en los últimos años y avanza imparable por el
resto de departamentos y sectores empresariales:
“Tráemeun recurso”, “este recursonome funcio-
na”, “¿qué hay del recurso que pedí”?, “no puedo
verte, que tengoqueentrevistar aun recurso”, “te-
nemos una elevada rotación de recursos” o “no
hay manera de motivar a este recurso” son frases
cotidianasque sedicenyoyenendistintasorgani-
zaciones sin apenas sorprendernos. Así, como
quien no quiere la cosa, estamos entronizando la
palabra en cuestión, que amenaza con desterrar a
los antiguos sustantivos “persona”, “personal”,
“colaborador”, “miembro o integrante de un equi-
po”, todos ellos demejor abolengo que “recurso”
que suena algo grotescoy queen lugardedescri-
birmásbien cosificaaldesignado.

Si en la década de los 70 los antiguos departa-
mentos de personal se habían transmutado en di-
visiones de recursos humanos, tres décadas des-
pués está decayendo cual hoja otoñal caduca ese
adjetivo “humano” que personalizaba la acepción
en cuestión distinguiéndola mal que bien de los
recursosmateriales y financieros. El asunto no es
baladí, sino un reflejo lingüístico de la grave crisis
por la que atraviesa la gestión de las personas de
un tiempo a esta parte, cuya característica princi-
pal es el extraño silencio que hay en torno a ella.
Pero toda aberración lingüística necesita, como
virus que es, de un caballo de Troya con el que
burlar paulatinamente el cortafuegos del sentido
común de la semántica y del respeto al individuo:
en nuestro caso, “recurso” vino a significar ini-
cialmente el individuo que estaba disponible para
serasignadoa unproyectoogrupode trabajo.

De dicha connotación se está llegando a un
tropo en que la parte sustituye al todo, y “recur-
so” ha terminado en algunas organizaciones por
desplazar a “persona” y sus sinónimos, como la
economía nos cuenta que lamonedamala acaba
expulsandoa labuena de la circulación. Noesde
extrañar que hace unos meses una flamante di-

rectora de recursos humanos declarase enfática-
menteysin ruboralgunoque, lógicamente, sude-
partamento no podía garantizar el buen compor-
tamiento de todos sus “recursos” (sic). No cabe
en la pandemia que nos amenaza echar la culpa
esta vez a la influencia americana por cuanto re-
sourceno se utiliza allí en el ámbito gerencial co-
mo torpemetonimia de person, people, employee,
headcounto member.

Se alegará pragmáticamente que al fin y al ca-
bo poco importa para nuestra gestión cotidiana
tal uso indebido; el problema es que después del
siglo XX sabemos que las trampas del lenguaje
acostumbran a reflejar una determinada concep-
ción del mundo y del hombre. Si al concepto de
“recurso” lo despojamos de lo “humano”, es de-
cir, de su índole personal, ni piensa ni padece; ni
siquiera se comporta. Pertenece como tal al

mundo inerte regido por las tres leyes de New-
ton, que recordemos que eran las de inercia,
fuerza y acción y reacción. Si a nuestros colabo-
radores los denominamos como “recursos”, no
nos extrañe entonces que planteen resistencias
propias del mundo físico y terminen reaccio-
nando como tales bajo los efectos de una profe-
cía de auto-cumplimiento sin iniciativa y com-
promiso algunos, que son al fin y al cabo sustan-
tivos únicamente humanos.

O hacemos algo al respecto en nuestro uso co-
tidianodel lenguajeoaestepaso losdepartamen-
tos de recursos humanos acabarán fusionándose
con los financieros y los de compras, pasando a
denominarse división de recursos varios, y noso-
tros intentando animar a los miembros de nues-
tro equipo diciéndoles: “Le felicito; es usted un
gran recurso”o “enhorabuena, te hemosnombra-
do recurso del mes”, mientras nos gastamos un
dineral en implantar el últimomodelo de gestión
por competencias o de identificación y retención
del talento.

Vocación tardía
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